Ay! Fernando

Lucrecia nos dio la noche iluminada, “tiritan, azules, los astros a lo lejos”

Hilvanados por vos, de una manera secreta, quedan borradas todas nuestras diferencias, pero a la vez somos valiosas piezas únicas de un lenguaje común.
¿Será un conjuro que trajiste del Ashram? ¿Tendrás pinchados, papelitos de todos nosotros? ¿Un manejo de los silencios de La Trapa?
¡Escuché y dije mis mejores frases después de que alguien aseveró que era brillante! Me pareció ver algún destello en otra mirada. ¿Había muchas mujeres lindas, o será que a uno le gusta el género? A Tasio me lo debes.
La voz de Marina, valiente, en el silencio de todos. Llega a nuestras manos la piel húmeda que nos trae Chelo. En las sombras de la terraza, como si lo hubieran planeado, dan libros y los firman. Qué lástima no tener ninguno mío.
A lo mejor el año que viene, nadando en un torrente de gente, autos y veredas, llega el Martes de las palabras. Uno imagina en el silencio y aguarda el instante, para leer con voz insegura y al ser tocado por tu varita mágica, se convierte en singular.
Bastaba con una palabra: gracias
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